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	Prefacio a la primera edición

	 

	El movimiento educativo y reformador denominado espiritismo moderno, en su inherente polifacética naturaleza, ha desarrollado diversas fases de expresión y acción. Al entrar en contacto con individuos de casi todos los caracteres imaginables, ha sido interpretado y dirigido de diversas maneras; y la sinceridad obliga a afirmar que no siempre la interpretación y la dirección que se le han dado han sido las más sabias y adecuadas. En algunos casos, sus hechos y verdades —cargados de consecuencias trascendentales para la humanidad, para bien o para mal, según la forma en que los utilicen aquellos a quienes llegan— se han pervertido con fines y usos imprudentes o perjudiciales, a veces por ignorancia y otras por una aplicación errónea con fines egoístas o malvados.

	Una de las perversiones más notables, especialmente durante la última década, ha sido la creciente tendencia, por parte de una parte de los adeptos a la filosofía espiritual, a introducir en esa filosofía diversos elementos pertenecientes al misticismo de la antigüedad y de la época moderna. Algunos de los oradores inspiradores y otras personas que trabajan públicamente por el espiritismo, junto con muchos de sus seguidores en la vida privada, han sido engañados, en mayor o menor medida, por los idealismos, trascendentalismos y fantasías actuales, nacidos de especulaciones burdas y alimentados por filosofías espurias y pseudociencias. La filosofía sólida y la ciencia genuina, aunque están de acuerdo con las verdades demostradas del espiritismo moderno, no tienen nada que ver con ninguna de las formas de misticismo mutuamente antagónicas y siempre conflictivas con las que el mundo ha estado y sigue estando maldito.

	Un espiritismo racional, natural, saludable, progresista y científico, en armonía con el espíritu de la época y con la tendencia del pensamiento moderno más avanzado, debe estar totalmente libre de las tesis y dogmas degradantes y embrutecedores del alma de los misticismos actuales; y hasta que todo lo que tenga este carácter sea eliminado del movimiento espiritual, nunca podrá esperar obtener el respeto y la confianza de los hombres y mujeres inteligentes y reflexivos de nuestro planeta, a los que tendrá derecho cuando su completa disociación de tales cargas se convierta en un hecho consumado.

	Bajo el título general de ocultismo especulativo se pueden clasificar todos los misticismos de la era actual; y, en contraposición a ello, el término «ocultismo práctico» ha sido acertadamente elegido para un volumen de inspiradoras conferencias impartidas por el Sr. J. J. Morse, que tratan temas de «gran importancia y relevancia» de una manera sólida, clara y eminentemente sensata. Durante casi veinte años, el Sr. Morse ha sido un destacado exponente del trance de un espiritismo sensato, científico y no místico, libre en todo momento de las extravagancias y perversiones, los idealismos metafísicos y las fantasías rapsódicas con las que en algunos círculos se ha cargado pesadamente la filosofía espiritual.

	Habiendo tenido el placer de estar presente en la entrega original de los discursos que componen este volumen, puedo recomendarlos con conocimiento y conciencia a la atención y el estudio de todos aquellos interesados en los temas tratados. ¿Y quién no debería estarlo? Como indica el título de la obra, resultará verdaderamente práctica, ya que es rica en enseñanzas sobre cuestiones de gran importancia para toda la humanidad. Sus enseñanzas sobre el trance y la mediumnidad están repletas de valiosas instrucciones y consejos juiciosos. Se presenta de forma sucinta y gráfica el verdadero carácter de la magia, la brujería y la hechicería a la luz de una filosofía espiritual ilustrada, desprovista de los misticismos actuales, ya sean teosóficos, ocultistas o de cualquier otro tipo. Las tres últimas lecciones serán probablemente las más interesantes de la serie, ya que proporcionan una gran variedad de información sobre los estados y condiciones del mundo espiritual, información que, en mi opinión, no es generalmente conocida por el público espiritual. Las lecciones de este libro, en su conjunto, son sólidas en doctrina; son edificantes y provechosas en su instrucción; tienen una tendencia elevadora y espiritualizante, y merecen un estudio cuidadoso y reflexivo por parte de todos.

	William Emmette Coleman.

	 

	Primera conferencia: El trance como puerta de entrada a lo oculto

	 

	EL TRANCE COMO PUERTA DE ENTRADA A LO OCULTO. SUS FORMAS MAGNÉTICAS, NATURALES Y ESPIRITUALES DE INDUCCIÓN

	Nuestro tema es «El trance como puerta de entrada a lo oculto», que trata de sus métodos naturales, magnéticos y espirituales de inducción y, en consecuencia, se esfuerza por mostrarles qué puerta de entrada tan maravillosa y asombrosa a lo invisible se atesora en las posibilidades de vida de toda la humanidad; pues consideramos que uno de los principios fundamentales del ser es que la constitución de la humanidad en general es prácticamente una unidad en su carácter, que no hay ninguna posibilidad relativa a cualquiera de los hijos de la tierra que no esté también latente en todos los demás hijos de la tierra.

	Las variaciones en el desarrollo, las peculiaridades y las idiosincrasias del carácter individual y las oportunidades de ejercicio constituyen por sí solas las condiciones diferenciadoras que dan a uno un aparente exceso de desarrollo y a otro ninguna manifestación aparente. Pero, poco a poco, en el progreso de la humanidad, cuando las leyes del ser se comprendan de forma más correcta y verdadera, se descubrirá cómo todos y cada uno de vosotros, dentro de la medida de vuestras capacidades, de acuerdo con vuestras posibilidades y en relación con vuestras necesidades, podréis desarrollar todas las posibilidades que están latentes en la humanidad, tanto colectiva como individualmente. Entonces, el misterio y todos los resultados de la ignorancia y la superstición serán desterrados del camino, y la vida invisible y espiritual del hombre, con todas sus cualidades y atributos, se revelará tan clara y evidentemente para el entendimiento como lo hace hoy vuestro entorno en el universo externo.

	EL TRANCE COMO PUERTA DE ENTRADA

	El estado de trance es la garantía de la muerte y la profecía del futuro. Es, en su revelación de las capacidades superiores de la naturaleza humana, la medida y la indicación cierta, el poste indicador, por así decirlo, en la carretera de la vida eterna, que señala las montañas de la sabiduría, que tal vez aún estén envueltas en la niebla de la ignorancia y, por lo tanto, ocultas al entendimiento de la humanidad actual. Somos conscientes de que se trata de una afirmación grandiosa y algo sorprendente, pero creemos que los argumentos que vamos a presentar la justificarán con creces, pues hay que tener en cuenta que, si la muerte es un abismo infranqueable sobre el que el espíritu nunca puede regresar a la mortalidad, no puede haber ningún tipo de evidencia en este mundo que nos diga qué hay al otro lado de ese abismo.

	Pero si puede haber una representación en miniatura, o una correspondencia, de ese fenómeno que se llama muerte, entonces hay una justificación de la muerte, una interpretación de sus implicaciones y una explicación de sus consecuencias; y si esa representación en miniatura puede ser experimentada por el individuo y él vuelve a la vida y la conciencia humanas, se logran dos fines: en primer lugar, la comprensión de una existencia propia, separada de su cuerpo externo y material con su conciencia exterior; en segundo lugar, su capacidad para triunfar sobre las limitaciones de sus entornos materiales y luego volver a todas sus posesiones en su plenitud y totalidad.

	Así pues, se ve que, en realidad, el trance, que es esta representación en miniatura de la muerte, le da la clave con la que puede trascender los entornos de la mortalidad y ascender al dominio de la espiritualidad. Es, de hecho, la puerta de entrada a lo oculto, a lo que está oculto a la investigación ordinaria y a la conciencia exterior; un paso del reino de la acción en el lado externo de la vida al reino de la acción en el lado interno de la vida; pero en todos los casos su apertura depende de vuestras propias constituciones orgánicas, vuestras posibilidades y entornos mentales, nerviosos y espirituales, los medios de los que dependeréis para abrir este portal por vosotros mismos.

	TODO LO VIVO ES DUAL

	Toda la vida, la inteligencia y la acción consciente, en lo que respecta al hombre, es, como sabéis, una dualidad; tiene su expresión exterior en el plano de la existencia física, así como tiene sus expresiones interiores o espirituales de las que solo vosotros sois conscientes. Todo lo que tus semejantes fuera de ti pueden saber de ti es la parte de tu yo espiritual que se expresa en tus acciones y en tu habla; pero incluso estas se ven entorpecidas, ocultas, oscurecidas y desviadas por las causas externas que inciden en tus acciones y en tu vida día a día.

	Por lo tanto, es posible que alguien te estreche la mano, te mire a los ojos y escuche tu voz día tras día durante años, y no llegue a conocerte más de lo que lo haría si nunca se hubieran conocido. Pero si pudieras encontrar una forma de entrar en la naturaleza esencial del otro, mediante la cual pudieras establecer una conexión espiritual, entonces, tal vez, se descubriría que eres una persona completamente diferente bajo la apariencia exterior, que tienes una identidad completamente diferente, que hay una parte mejor de ti, una parte más maravillosa, una parte alejada de la vida exterior, una parte espiritual que lucha y se esfuerza, ¡por desgracia de forma imperfecta! en muchos casos, por darse a conocer a través de las manifestaciones externas de los sentidos, los pensamientos y las acciones.

	Hay algunos (quizás más de los que cabría esperar) cuya naturaleza interior brilla y resplandece a través de las formas externas de la vida y la conducta; y estas almas reales se encuentran entre los líderes, los héroes y los hombres más nobles; y cuando estrechas su mano, sientes el poder de ese algo interior que late magnéticamente en tus propias pulsaciones, resonando en las cámaras de tu mente y brillando ante las ventanas de tu propia alma. Pero, ¡ay!, estas personas mejores son, en general, pocas y distantes entre sí hoy en día, por esta razón: las preocupaciones externas de la vida a menudo embotan y atenúan las sensibilidades más refinadas de la naturaleza humana, de modo que muy poco de esta parte mejor del hombre puede encontrar expresión en la vida cotidiana de la humanidad en general.

	EL «ALTER EGO»

	Pero existe una puerta de acceso a vuestro yo mejor. No solo es cierto que a veces sois como libros cerrados para vuestros semejantes, sino que también lo sois, en gran medida, para vosotros mismos. Ilustremos este punto. Estás inmerso en una dura jornada de trabajo; el deber te oprime y agobia tu espíritu, y no tienes tiempo ni tranquilidad para reflexionar o meditar; cada momento de tu día está ocupado, y por la noche, cuando buscas tu lecho para descansar, tu mente y tu cuerpo están demasiado cansados para pensar o meditar, y acoges como el mejor alivio el olvido que te proporciona el sueño. Pero, poco a poco, llega un momento en que vuestras circunstancias cambian y podéis descansar, y entonces comenzáis a pensar; la reflexión afirma su poder, la meditación se vuelve frecuente, influencias amorosas se ciernen sobre vuestra alma; y de inmediato comenzáis a daros cuenta de que hay facultades, poderes y posibilidades en vuestra naturaleza que apenas habíais soñado antes.

	Instintivamente, se instala en tu conciencia el reconocimiento de una parte mejor, y te preguntas cómo es posible que esta parte espiritual haya permanecido en silencio durante todos los años anteriores. A veces, esta voz es provocada por lo que se denomina convicción religiosa; otras veces surge simplemente del entusiasmo por un propósito noble, o el interés por una gran causa puede encenderla y llevarla a la acción. Casi toda la humanidad tiene un momento en su vida en el que esta parte se impone. Te instamos con todo nuestro poder de persuasión a que no ocultes esta parte mejor, sino que obedezcas sus impulsos, cultives sus poderes y, de ahora en adelante, trates de gobernar tu vida de forma inteligente y en armonía con ella.

	¿Qué se quiere decir con la afirmación de que el trance es la puerta de entrada a lo oculto? En realidad, es el método que les permite resolver el problema de la muerte sin morir, enfrentarse cara a cara con las realidades de la vida inmortal sin convertirse realmente en una entidad que vive en ella. ¿Es esto cierto? Nuestra respuesta es sí, ya que la experiencia lo corrobora ampliamente.

	FASES DE LA INDUCCIÓN

	El método de inducción por el que se puede establecer el trance se refiere a las posibilidades de que las personas induzcan ese estado en sí mismas por sí mismas; a la posibilidad de que ese estado sea inducido por otra persona sobre ellas; y, por último, a la posibilidad de que ese estado sea inducido por personas que no viven en el mundo en el que vive la persona en trance. Esto nos da, como verán, las formas natural, magnética y espiritual de inducción. La última forma podría ser cuestionada por aquellos que no están familiarizados con los asuntos espirituales, psicológicos u ocultos; porque, se preguntarán, ¿cómo es posible que un ser que vive en otro grado de vida, totalmente invisible y oculto para nosotros, pueda inducir una condición psicológica en una persona que vive en este mundo? No hay relación, y por lo tanto no puede ejercerse ninguna influencia. Este argumento es falaz; revela ignorancia más que conocimiento; porque si, como veremos en breve, existe esta otra parte del hombre a la que acabamos de referirnos, este lado espiritual de su naturaleza, entonces dicho lado espiritual debe necesariamente estar relacionado con los habitantes invisibles de la vida interior, y presentar un plano o punto de contacto para ellos, cuando deseen producir el efecto fisiológico externo denominado trance.

	¿Cuáles son las primeras condiciones para crear esa condición receptiva y sensible en la estructura humana que hace posible el trance en cualquiera de sus formas? En primer lugar, dirijamos nuestra mirada a las condiciones físicas.

	ES NECESARIO UN CUERPO LIMPIO

	El trance depende mucho más de esto de lo que se suele suponer. Se suele pensar que hay que estar dispuesto a entrar en trance y desearlo, pero eso no es todo. También depende en gran medida de las condiciones físicas; y si esas condiciones se encuentran en un estado de irritación, esa irritación sin duda repercutirá en el estado mental, y la pasividad requerida se verá destruida en esa medida. Por lo tanto, la primera condición en la que insistiríamos es la de acercarse lo más posible a la salud física. Sabemos que se suele insistir en que el trance es una condición anormal y que, por lo tanto, el sujeto debe encontrarse más o menos en una condición de salud anormal; se señala que muchos de los sujetos magnéticos y espirituales son personas cuya salud no se consideraría buena, y de ahí ha surgido el argumento de que todos los sujetos deben ser necesariamente personas con una salud anormal.

	Sin embargo, esta afirmación, como proposición general, es radicalmente errónea; estamos dispuestos a admitir que hoy en día es así en muchos casos, pero repetimos que es radicalmente errónea. Las máximas exigencias del organismo humano solo pueden alcanzarse cuando dicho organismo se encuentra en su mejor estado de salud y cuando todos sus sistemas funcionan en armonía. El mejor estado de salud no significa un hombre físicamente robusto en el que todo el crecimiento mental y espiritual se sacrifica en aras de un espléndido cuerpo animal. Una condición perfecta de salud física es la limpieza y la armonía en todos los aspectos. Por lo tanto, el estómago, el hígado, los diversos órganos de las vísceras internas, la circulación de la sangre, la sangre misma, el corazón y los pulmones, y todo el organismo vital deben estar en ese estado perfectamente limpio y saludable en el que el individuo se da cuenta de los beneficios más completos y plenos de estar vivo. Cuando esto se establece, se ha dado el primer paso.

	No es necesario recordar que hay que evitar todo lo que pueda contaminar y obstruir el sistema; que hay que prestar la máxima atención a la higiene personal y a todo lo que concierne al bienestar del organismo humano. Si deseas atravesar la puerta del trance hacia el dominio de lo oculto, debes estar preparado para hacer algunos sacrificios a fin de obtener los privilegios que deseas. Pero recuerda que, después de todo, estos sacrificios son en su mayoría de tipo convencional; debes estar preparado para sacrificar muchos de los placeres y privilegios que la civilización convencional te concede, y te decimos con franqueza que muchos de estos privilegios son más una maldición que una bendición para ti.

	La siguiente cuestión es el estado mental, ya que la salud física, la armonía y la limpieza no son más que peldaños hacia la limpieza y la armonía mentales. Sin esta condición de la mentalidad, el fin deseado quedará, por lo general, más o menos frustrado.

	UNA MENTE DISCIPLINADA ES ESENCIAL

	A veces es necesario renunciar temporalmente incluso a los sentidos, así como a tus gustos y aversiones, para entrenarte durante un tiempo en la sumisión. El aprendiz tiene que someterse a la guía de una mano maestra, para que se le enseñe a lograr los resultados que el entrenamiento del maestro le permitirá alcanzar. Así que vosotros, como aprendices de lo oculto, debéis ser temporalmente aprendices, debéis ser alumnos, debéis someteros a la voluntad y la experiencia superiores. Por lo tanto, la mente debe estar tranquila, armoniosa y sumisa; y cuando la parte positiva de la mente y la voluntad se encuentran así en una condición pasiva, las fuerzas espirituales se condicionarán de la misma manera; y descubrirán que todas las fuerzas vitales, en lugar de vibrar con las intensas actividades que caracterizan su movimiento cuando el individuo actúa por sí mismo, o cuando todas las fuerzas del cuerpo están en pleno dominio, se reducirán a la tasa más baja de movimiento vibratorio. En algunos lugares, el movimiento vibratorio apenas se puede detectar, siendo como el movimiento imperceptible de las aguas tranquilas de un estanque. Entonces encontramos que el latido de las fuerzas superiores en el cerebro se calma, la hermosa luz que impregna este órgano pierde la intensidad de su brillo y actividad, y al asentarse como una gloria dorada, parece como si estuviera esperando que ocurriera algo; entonces esta luz aparece como la dulce bruma de verano que se asienta sobre el campo antes de que la brisa vespertina comience a agitarse.

	EL PROCESO DEL TRANCE TIM

	Pero si miramos un poco más profundamente, encontraremos que hay un movimiento que comienza a expresarse; y ese movimiento comienza directamente en el primer intento de inducir el trance con la ayuda del magnetismo humano, cuando el operador concentra su mente en el sujeto y, ya sea con su mirada o con el paso de sus manos, descarga de él ese fluido vital que podemos llamar fuerza psíquica.1 Ese fluido incide en la esfera psíquica que rodea al sujeto y produce una conmoción en ella, movimiento que es captado por las fuerzas musculares y nerviosas, y es llevado por ellas al estómago, los pulmones y el órgano superior, el cerebro. La reacción del estómago y los pulmones produce una singular perturbación en el cerebro inferior o cerebelo, y la perturbación de este cerebro inferior ejerce una especie de excitación que, en su funcionamiento, afecta a las partes superiores del cerebro y parece excitarlo temporalmente, así como las fuerzas que hay en él.

	Esta conmoción, además de ser una excitación que va del cerebro inferior al superior, crea también una reacción adicional en todas las vísceras del sujeto, ya que la excitación del cerebro se comunica a los órganos internos a través de los diversos ganglios y del gran nervio simpático. Con frecuencia, esta reacción produce una sensación de náuseas en el estómago, seguida de una especie de espasmo o convulsión que recorre todo el sistema nervioso. Por lo tanto, se puede observar que el sujeto jadea y bosteza, se le enrojece la cara, le brotan lágrimas de los ojos, la respiración se vuelve pesada y hay indicios de náuseas y espasmos, excitación e histeria, todo ello debido a esta influencia reactiva del cerebro inferior que actúa sobre el nervio simpático y los ganglios, y a través de ellos desciende a los órganos internos produciendo reacciones en ellos.

	Habrás observado que algunos magnetizadores consideran que lo mejor es dirigir la fuerza psíquica hacia la boca del estómago, mientras que otros consideran que lo mejor es dirigirla hacia el corazón y los pulmones, otros miran a los ojos, otros simplemente operan sobre el cerebro frontal al principio, otros entre los hombros y en la nuca, donde colocan los dedos para descargar el fluido psíquico en el sistema. Ningún operador se limitará a un método concreto, y puede que las necesidades de ciertos sujetos exijan que el operador no proceda de ninguna de las formas que acabamos de mencionar. Pero, en cualquier caso, el resultado obtenido es el mismo, y es precisamente idéntico cualquiera que sea el método utilizado para inducirlo. Ese resultado es la retirada de la acción de las fuerzas musculares y nerviosas de sus centros externos de operación y sensación, y su concentración en el propio cerebro con el fin de provocar un despertar de los poderes interiores.

	A TRAVÉS DE LA MUERTE HACIA LA VIDA

	El trance, por supuesto, presupone (por una compulsión artificial, por así decirlo) un cese de la sensación externa y una retirada de todos los métodos ordinarios de expresión, y una apertura de la percepción interior perteneciente a la naturaleza espiritual.

	Cuando todos estos resultados se han llevado a cabo hasta cierto punto, el sujeto es inducido a un estado magnético, o trance mesmérico, que representa aproximadamente la condición en la que se encontrará la estructura humana cuando finalmente muera. Entonces se requiere un proceso adicional. Poner un cuerpo a dormir, encerrar sus sentidos en el abrazo de una muerte artificial, sellar los oídos, la boca y los ojos, es, después de todo, un proceso pobre, sin el resultado final de despertar la conciencia en el plano interno. Pero cuando se logra ese despertar, el individuo se vuelve clarividente. Las contrapartes espirituales de los sentidos físicos se despiertan entonces, de modo que el ojo espiritual verá cosas espirituales, el oído espiritual recibirá las vibraciones de la atmósfera espiritual, el cerebro espiritual responderá a los pensamientos del reino espiritual, y el ser individual, así parcialmente liberado, parcialmente introducido a través de la puerta de los reinos ocultos —los reinos ocultos a los sentidos externos— verá, oirá, sabrá y tendrá una comprensión racional de las condiciones que pertenecen a lo que se llama el reino oculto de la vida.

	¿Puede el conocimiento de estas cosas transmitirse a la conciencia exterior y ser retenido y recordado por el individuo, cuando el proceso magnético se invierte y las fuerzas bloqueadas del cuerpo son enviadas de nuevo a su misión habitual? Sí, por voluntad del operador, las experiencias del sujeto dormido (por usar la expresión familiar) pueden ser dirigidas a los canales de la mente, a las cámaras de la memoria, a través de las cuales, y en las cuales, estas experiencias interiores pueden ser almacenadas; de modo que, cuando el individuo vuelve lentamente a su estado normal, a medida que la mente se aclara y es capaz de manejar de nuevo la maquinaria de su Conciencia exterior, puede recordar los hechos y experiencias de su estado interior y contarte lo que vio, lo que hizo y adónde fue.
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